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E ! almirarvUzgQ .ha recibido on pliego 
de sìf Ricardo Stracham relativo á la ex­
pedición de la Zelanda; y  ha creído con­
veniente mandar publicar cl sigu^iente ex­
tracto. .
A  bordo del navio j$to. Domingo delante 

de Batz el i j  de agosto.
„D e o o  infor.mar.à V .  SS. que teniendo,, 

ya  reunidos los barcos chatos sacado.s. de 4 . 
bordo de los buques, y  dadas po.r pajrte de 
la marina todas las 4î P*̂ $i<'i<̂ ne$ necesarias 
para desembarcar el exército cerca de Saa"t- 
vliet en un terreno reconocido y á  de'ante- 
niano, estaba impaciente por no olj siqnfe-  ̂
ra hablar de las intenciones que po^ia t.e-„ 
ner el conde de Chataoi ; y  en consecuencia 
traté con S. S. cl 24 de este mes. A l día 
siguiente supe que aun no h^bia formado 
ninguia rescilucion, á pretexto de ^úe cl 
enemigo aumentaba sus fuerzas, y  que 
nuestro exército padecía mucho de enfer­
medades. Supe también que habia citado 4 ,- 
los oñciales generales para que fuesen á de­
liberar con él sobre el partido que era ne­
cesario tomar. En la madrugada del 26 es-^  
cribí á S. S . , Salté en tierra con el contra­
almirante Keats^ y  fui adonde se habian 
reunido los tenientes generales del exérci­
to. Los hallé á todos decididameute de 
opinion de que era imposible emprender 
nada contra Amberes cou alguna apariencia 
de ventaja. . ‘

( i )  Esto es falso: la batería ha sido con 
efecto maltratada al tiempo mismo que se esta­
ba trabajando en ella ; pero en vez de entrete­
nernos en responder al fuego del enemigo, ños 
ocupamos t®da la noche en reparar las obras ; y 
á la manina siguiente los ingleses debieron ver 
por el fuego que llovía sobre sus buques que la 
batería no quedó abandonada como dice lord 
Stracham.

, ),íia  ftitacáon se ^alla ya  mui adelanta­
d a ; las fu era s  d^l enetnigo, se. aumcnt.^n 
considerablemente; las nuestras se.minur.>n 
por:las enfermedades; la toma de Libo y  
de Liefke;>soek 110 puede asegurar los ro- 
sqltídoí de la expedición sij  ̂ que Amberes 
caiga en nuestro poder, y, el pais vecino 4 ,
Cita? fortalezas está iñondadoi”  ' . ,,

T J e s  eran las razones que alegaban , y  
la. opipiop de los oñciales era que el exér­
cito np, debu atacar estos puntos. Yo había 
ofrecido siir .restricción ninguna quantos so­
corros fuesen necesarios de parte de Ja ma- 
rina para ren lir aquellas forr.iUzas., y  pa­
ra, auxiliar las demas,operaciones del exér- 
cU o; y  conociendo que el objeto de las 
dejibaraciones de los generales era puramen­
te militar, me retiré con sir Keats. Los bu­
ques, encínigos que estaban cerca de*'cinco 
n^ilias mis arriba de Amberes 'haO'VUelto 
4 baxar, y  hin tomado posición á; Ip .largo, 
de la ribera , enfrente de la ciudad., á ex— 
Ci^cion de dos navios de línea que hai mas 
a^axo Y  un poco mas arriba de L iefkeo - 
soek; y  se han acercado también á Lillq 

frag.itas. Un námero cousídi,eFabl  ̂ de 
lapchas .Cañoneras están ancladas coqtra ci 
viento,; -y detras de ellas forman un^ -medi* 
luna ópi bprg**“ “ " «  coa cañones y  morta- 
ros. La .batería levantada .entre Lillo y  Rry- 
derick-flauri se ha conejuiip y a , ,y tieaa.i 
19  cañpnes. E l enemigo se ha visto preoisa-t 
dp por el fuego de nuestras bombardas y . ,  
lanchas Cañoneras 4 abandonar .la, batería \ 
que había colopado cerca del Dool (i) .

Por Jo demás el mal humor que se trasluce • 
en cl pliego del almirante ingles parece que et 
la expresión del gran senílnúciito que Ic inco­
moda tanto sufrir. Sir Stracham c.stá mui lejo« 
de hacer aquí la enumeración de todo» los me­
dios de defensa que teníamos que oponer á s^ 
numerosa esquadra j y pnede'decirse con razan, , 
que en el espacio de cinoq leguas el Escalda, 
estaba lleno de obstácujps. Ademas da .las _qia» '
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IÍÓ 4
E l  M orn ìng c h r o n i c U las r« flex lo - 

aes siguientes sobre nueltrá  expedición  d e 
Z e lan d a.

„ , f i l  m a y o r arm am ento jque se | â v isto  
jam as sa lir  d e  las costas britán icas ; do ar­
m am ento de 7 0 0  v e la s , entre las quales se 
contaban to o  buques de guerra y  cerea de 
l o o ®  hom bres en estado '‘d e 'p e le a r  por tier­
ra ó por m a r ; un arm am ento q u e  ha cos­
tad o tantos trabajos y  ocaaioaado -gasto» 
enorm es : este a rm am en to , d ig o , está  á pun­
to  de vo lve rse  á In g la te rra  sin haber siquie­
ra  intentkdo llen ar el p íim ér o b jrto  de su» 
em presas. D ie z  y  siete m il hom bres y  1 0  
fragatas han gastado 15  d ias en apoderarse 
d e  la isla de W alch eren '. E n  el e x érc ito  hai 
p or lo  m iiaos 2 3 ®  h om breí q ue no hán dis­
parado un fu s i l ;  !á cab allería  no há ten id o  
ocasión d e m an io b rar, y  parte de e lla  ni si­
q u iera  ha saltado en tierra . L a  esquadra to ­
d a  se v u e lv e  á nuestros p uertos sin haber 
h ech o ni una sola operación . E l  ún ico efec­
to  sensible d e  estos enorm es preparativo» es 
h aber quedado hum illados á la v ista  de to­
d as la» naciones y  en nuestra propia op i­
n ión . L o  ad q u irid o  no va le  la v igésim a par­
te  de lo  q u e  ha co stad o , y  esto aun quan­
d o  tu viésem os ínteres en co n se rv a r lo , y  qfae 
la  cosa estu v iese  en nuestro  p o d e r ,  lo  qne 
DO es asi.

, , ¿ Y  q u é  ha hecho lord  C h atam  en e l 
tiem p o q n e ha m ediado entre el 1 5 y  *1 ^9 
d e  ago sto? E s  e v id e n te , según la  carta de 
• i r  R ic a rd o  S tra c h a m , q n e  por ciertas ra­
zones no se ha publicado sino i  t r o z o s , q ue 
nuestra m arina está sum am ente indignada 
p or la conducta d e l general de tierra .

n P ero  lo  q u e  tod avía  es mas p alp ab le  e a  
la  relación  m ism a d e lord  C h atam  es q ue 
los m inistros han ob rado desde e l p rin c ip io  
con  una absoluta ignorancia de todas las 
c ircun stan cias qne debieron haber d irig id o  
tu s  decisiones ó  gu iado sus pasos. A l  pa— 
le c e r  se habían figurado q ue A m bcre» era 
on a  c iu d ad  enteram ente ab ierta. Y  esto es 
io  q u e  ha m ovido  á lord  C h a ta m  a  d ec ir­
les q u e  le jos de encoutrarse en la  m ísera-

sir Stracham podía descubrir con su anteejo, 
había otros que los mismos ingleses nos han «n- 
aefiado á usarlos contra ellos, y cuyo empleo 
horrible hubiera justificado su mismo esemplo. 
Después de esto habia esta diferencia de situa­
ción entre ellos y nosotros, que en el momen­
to mismo en que los gefes de tierra y  de mar

hallaban embrollados en desavenencias, se 
•poniatT unos á otros, y  abandonaban el asunto

situación que le habían p in ta d o , se hj?- 
llaba por el contrario en un  estado de d e ­
fensa respetable. N o  parece sino que nues­
tros m inistros habían fundado sp plah Sobre 
este cá lcu lo  a b su rd o ; á  s a h e r^ q o e  I L ^ e -  
m igo aguardaría  q ue hubiesen organizado 
todos sos medio» d e ataque para p reparar 
entonces lo» su yo s  d e  defensa.

»  Se d ice q ue parte de nuestro  exército  
no vo lve rá  á In g la te rra »  sino j^ufi « t á  d es­
tinado para otra  expedic ión . P ero  no pod e­
m os menos de tem blar con la idea de ver Á 
nuestro  m inisterio q uerer reparar uVa d es­
gracia con algún golpe de desespcraciou.”

E S P A Ñ A .  '

M a d r id  d e  setiem b re. q

E n tre  un crecid o  núm ero de cartas d é  
A n d a lu c ía , que han sido interceptadas re­
cientem ente en la ''M a n c h a , y  q ue pintan la  
confusión qne reina en la junta insurreccio­
nal de S e v i l la ,  la siguiente m erece sobre 
todas p u b lic a rse , p u e s , según el tono con 
q u e  está e sc r ita , parece q ue su  au to r es 
uno d e los q ue tienen p arte  en e l gobierno.

S e v illa  ¡  d i  setiem bre d e  M i
am igo D . J u a n :  „ N o  ignora vm d . q ue an­
tes y  después de la instalación de la ju n ta  
central no he perdonado d iligen cia  n inguna 
á fin de d esterrar d e  entre nosotros toda se­
m illa  d e  d iscordia y  de d iv is ió n ;  porqun 
he creído qne en la lucha terrlb .e  en q u e  
estábam os em p eñ ad o s, e l m ayo r m al q n * 
podía sucedem os era in trod ucirse  en e l go ­
bierno el e sp irita  de p artid o  y  de desunión. 
M i carácter desinteresado é ingenuo 110 m e 
h a perm itido ad herirm e á una facción m as 
q u e  á o t r a , y  me hace incapaz de p restar­
m e á la lisonja. A s i es q u e  he aprobado 6 
desaprobado francam ente lo  q u e  me ha pa­
recid o  digno de ser ad m itid o  ó  desechad o, 
sin otra consideración y  sin mas m iram iento 
q ue el bien público.

w Penetrado y o  de estos sen tim ien to s, no 
p od ré  ahora ponderar á vm d . lo m ucho que 
m i esp íritu  ha d eb ido padecer al ver la po-

prínclpai, la unión mas absoluta, la confianza 
mas íntima, el celo mas ardiente, el denuedo 
y  patriotismo mas acendrado y satisfactorio pa­
ra nosotros se veian en las tropas de tierra y d* 
marina, entre el gefe del exército y el gefe d« 
la esquadra, entre el príncipe de Pontecorvo y 
el almirante Missiessi, quienes por cierto esta­
ban mui distantes de separar ni su suerte ni su» 
agradables servidos.

l
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^  tioiofl <}n-e ha reinado y  reina entre lo* 
individuos de nuestro gobiérne, abandona­
dos á perpetuas rencillas y  disensiones, laf- 
qualcs después de entorpecer el curso de 
los negocios, de prolongar mas de lo con-’ 
■ veniente las deliberacio'ocs, y  de retardar 
las providencias que piden mayor actividad 
y  una pronta execucíon, fomentan las ene­
mistades, los celos y  el" encono de unos 
contra otros; acarrean justamente la des-: 
confianza del pueblo, y  le infunden un des­
aliento que nos es sumamente pcrjcdicial.

’ » Algunas propuestas hechas secreta­
mente hace algunos meses i  títuto de mui 
convenientes para la causa pública, ciertos 
pasos que se dieron entonces, lo que des­
pués he observado, y  lo que está pasando 
actualmente, no me dexan género de duda 
de que nuestras desavenencias tienen un 
origen mas alto que el que se piensa, y  que 
se han encaminado á un objeto y  fin que 
pocos han previsto. La oposición que aque­
llas proposiciones encontraron al principio 
por parte de algunos sugetos hizo que los 
autores y  defensores de ellas disiinnlaraa 
por entonces, y  dando á entender que de­
sistían de su pretensión , no hicieron mas 
que diferirla para mefor sazón, ínterin se 
preparaban los medios para lograrla.

»* La España se ha armado para oponer­
se á una invasión extrangera; lidia por de­
fender los derechos de su R e ¡ , por su cons­
titución , por su independencia y  por su li­
bertad. Sea asi en buen hora: este e s , ó há 
debido ser por lo menos el objeto y  los mo­
tivos de la actual guerra. Pero ¿ será justo 
que quando derramamos nuestra sangfe por 
conservar nuestra libertad, y  por rechazar 
la agresión de una potencia, nos hagamos 
esclavos de otra ? Si peleamos por sacudir 
el yugo que la Francia quiere imponernos, 
I habremos de sufrir que la Inglaterra nos 
i nponga el suyo? ¿ La dominación de esta 
Será por ventura mas suave que la de aque­
lla? ¿Querría ella sinceramente nuestro bien? 
¿T eñ irá  bastante celo y  generosidad para 
obrar entre nosotros una total reforma de 
los abusos que nos han conducido al horri­
ble estado en que nos encontramos ? ¿ N o de­
beremos jamas suponerla otras miras ni 
otras intenciones que las de un verdadero 
amigo y  aliado? La historia de los dos úl­
timos siglos, y  la suerte que ha cabido á 
las potencias, que fiadas eo su amistad 1« 
han permitido tener en sus negocios una 
demasiada ioflueacia, podrán instruirnos, y

H O f
responder i  ésfas pregontas.""' «

„N ingun a nación debe sufrir que otr»¿ 
á título dé aliada ó amiga, se entrometa eti 
su gobierrK» para mandar soberanamente. E l  
permitírselo seria lo mismo que renunciae 
á su soberanía y  á so independencia, y  con­
sentir en la usurpación de sos derechos mat 
preciosos-y sagrados. Sin em bargo, esto es 
lo que la Inglaterra fia solicitado hacer coa 
la España, y  lo que estáialfora cxecutandq 
con el despotismo rtas inaudito. Tengo so­
brados motivos para pensar que ella misma« 
á trueq-jc de hacerse necesaria, ha fomen­
tado las discordias entre nosotros, ¿  mas 
bien que ei principal orígetvde ellas hau si^ 
do sus secretas pretensiones. Los que no sâ J 
bán atribuir las causas de nuestras desgra­
cias de un año á esta parte sino á la poca 
pericia 6 habilidad de los que manejan lat 
riendas ’desgobierno, y  que no ven en los 
ingfe'ses mas que unos enemigos mortales 
de la Francia , se persuaden fácilmente á 
que si estos tuvieran el manejo absolu­
to de los negocios, tanto políticos como 
m ilitares, nuestras cosas mudarían pronto 
de semblante. La ignorancia de los que asi 
iráciocinan, y  las diligencias y  maquinacio­
nes de otros han logrado hacer bastante ge­
neral esta opinion en el vulgo español, el 
q u al, deslumbrado con los auxilios qu» 
nuestras provincias recibieron de la Ingla­
terra en los primeros pasos de su levanta­
miento , y  con los que ,han recibido des­
pués , no ve en ella ipas que generosidad, 
amistad y  propósitos nobles y  rectos. Y o  
«stoi mui lejos de despreciar sus auxilios: 
conozco y  aprecio como es debido los es­
fuerzos que la nación inglesa ha hecho por 
sostener nuestra cansa: sé que sus sacrifi­
cios exigen nuestra gratitud; pero también 
sé hasta donde debe llegar este recouocimien- 
to , que no es ni puede ser jamas nuestra 
servidumbre ni el absoluto desprendimiento 
de nuestra libertad é independeocia : sé qu* 
si la Inglaterra ha andado tan liberal en su­
ministrarnos todo género de socorros , no lo 
ha hecho á pura pérdida, sino que se ha in­
demnizado y  se indemniza coa ventajas; de 
otra manera es mui cierto que hubiera sido 
mas parca y  avara. La historia de los subsi­
dios prometidos, y  nunca dados á tiempo, 
ni satisfechos complerameute á la R usia, 
Austria, Prusia, Suecia y  Ñapóles me ex­
cusa de alegar roas pruebas. Sin embargo, 
la causa que la Inglaterra sostenía entonces 
era la oúsma que ahora, el eoemigo el mis-

/
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t io 6
m o, y  la urgencia no era ciertarhente me­
nor; pero ni la A ustria, ni ia Prusia, ni la 
R jisia , ni. Nápolea le ofrecían compensacio- 
nüs.tan prontas iii tan seguras como la E s ­
paña; finalm ente , por grandes que faesen 
los sacfiñcios hechos en nuestro favor, nun­
ca pod>ai>. dar derephp- á la Inglaterra para 
fundar preteasiones tan irregulares y  des­
atinadas sobre ta-España.« ni esta debia de­
gradarse tanto». que-por ellos hubiese de 
consentir en el absoluto predominio que 
exeroea sobre nosotros sus agentes diplo­
máticos y  sus gefes militares.

„ E s  ciertamente vergonzosísimo para 
nuestra nación. el ^ue tolere que á un go­
bierno reconocido por ella se le vilipendie 
y  oprima con tanto descaro por el embaxa- 
dor de una potencia, que se dice y  se vana­
gloria de ser su-amiga y  su„al|ada. Bien 
^  que muchos de entre nosotros-están ufa­
nos coa este trastorno^ que para ellos es 
on verdadero trinn.fo; y  que otros, que pa­
rece han nacido para ser esclayqs, ó para 
ser juguete de todo pl que les adula, y  alha- 
g a , se dan por. mui.̂  satisfechos y  contentos, 
ó porque no cpnocen las consecuencias de 
este m al, ó porque su simpleza es tan gran­
de, que con una sombra y  apariencia de 
■ utoridad se figuran estar revestidos del po­
der absoluto y  soberano. Por lo que á mí 
loca detestaré siempre, y  siempre clamaré, 
bien que en vano, contra la injuria que se 
kace á la nación en permitir que el mar­
ques de W elleslei, 6 qualquiera otro de los 
agentes ingleses, traspase los límites de sa 
representación, y  se inxiera en proponer y  
dictar á su arbitrio, y  á gusto solo de su 
corte, las medidas políticas, militares, y  
aun económicas y  comerciales, que hJiyan 
de adopurse para el gobierno y  . defensa do 
nuestras provincias.

„ S i  la fortuna no favorece mas que has­
ta aqui á quien por nuestra causa ha hecho 
aun mayores esfuerzos y  sacrificios que la 
Inglaterra, y  que sin embargo no tiene co- 

,m o esta sobre nosotros pretensiones inmo­
deradas , nuestra situación deberá ser enton­
ces mui crítica, y  grandísimos nuestros pe­
ligros; y  si en este caso nuestras resolucio­
nes han de regularse por los consejos y  ca­
prichos de la Inglaterra, desde ahora pue­
de asegurarse que la itiiaa de España es ia-

L a  desgracia de  ̂nuestros vecinos , oca­
sionada principalmente por k  excesiva in­
fluencia británica, en sus deliberaciones y  
consejos, debiera habernos hecho á nosotros 
mas cautos y  pnudenteé. Portugal y  sus.,co- 
lortias, donde la Inglaterra ha exercido su 
dominación mas. que en otras partes, han 
sentido también mas de cerca sus funestos 
efectos! por espacio de siglo y  imedio' han 
sido tratados por los ingleses como .países do 
conquista, y  no como países de un aliado: 
la energía de los .portugueses desapareció 
desde que esta nación se echó .en los bra­
zos de la gran Bretaña, y  se hizo esclava 
dc'nelk: su población , su agricultura, su 
industria y  su comercio han ido.; desde en-  ̂
tonecs en una decadencia continua: su ma­
rina y  su exército existían solo en el nom­
bre; sus tratados-,de paz.y de comercio, sus 
alianzas y  relaciones políticas habkn de ser 
á gustó de -los ingleses, y  arreglados á 'sui 
miras é intereses; en.dum a,. ellos á' título 
de aliados cuidaban de sufocar y  destruir 
todos los elementos de la prosperidad na­
cional portuguesa, y  de chupar en premio 
de su declarada protección todo su xugo y  
su substancia.

„  La gran Bretaña no contenta todavía 
con esto, ni queriendo suspender, acaso 
por pocos momentos, su influencia en el 
Portugal, precipitó en pasos imprudentesá 
la corte de Lisboa, la qual hubiera podido 
•vitarlos fácilmente si su protectora hubies® 
tenido mas moderación. Esta condescen­
dencia á las voluntades del gabinete de 
Londres le ha valido la expatriación á pat­
ees remotos, adonde con el pesar ha lleva­
do también el gérmen de la discordia y  de 
la disensión. Aun allí pretenden los ingleses 
conservar sn predominio y  su inflneocia so­
berana ,  y  fomentando las disensiones do­
mésticas en el palacio del soberano del Bra­
sil, parece que se complacen en aumentar 
y  en insultar la desgracia y  U debilidad de 
aquel principe.

„ Y o  preveo qne igual suerte está re­
servada para nosotros si no procuramos coa 
tiempo recobrar nuestros derechos y  nues­
tra libertad; pero ¡ qué distante veo esta 
época! Mas ya que tenga este desconsuelo, 
permitáseme al menos este desahogo en el 
seno de un amigo, que sabrá, como y o , 
llorar la desgracia do sa patria flcc.”

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




